TEMA 8

ARTE ISLÁMICO
1.- El Islam oriental a partir del s.XI: la mezquita y sus nuevos modelos.

2.- El arte hispanomusulmán de almorávides y almohades: tipologías arquitectónicas, novedades decorativas.

3.- Arte Nazarí: la Alhambra de Granada, ciudad, fortaleza y palacio. El jardin del Generalife.

4.- Las artes suntuarias

5.- El arte mudéjar: arquitectura en Castilla y León, Aragón.

1.
EL ISLAM ORIENTAL A PARTIR DEL s.XI: la mezquita y sus nuevos modelos.
Las principales aportaciones del arte musulmán posteriores al s. XI, no tienen tanto que ver con factores históricos sino con factores geográficos, es decir, con la incorporación de la tradición cultural y artística de los territorios sobre los que se asienta y florece la cultura musulmana.

La mezquita persa de patio central con cuatro iwanes.
Aunque es la dinastía turca selyuqí (1038-1194) la creadora de la nueva tipología de mezquita de patio central, abierto al aire libre con cuatro iwanes en el centro de sus lados, sin embargo, esta tipología puede ser definida como persa o irania en estricta justicia, ya que sus elementos proceden de dicha tradición artística.

La dinastía selyuqí estableció la capital de su nuevo imperio en la ciudad de Isfahan; el papel cultural de esta dinastía es de consecuencias decisivas ya que asumió la tradición cultural persa, iranizándose profundamente y convirtiéndose frente a los fatimíes de El Cairo en los defensores de la ortodoxia religiosa sunní.

Desde el punto de vista formal la mezquita selyuqí asume las características esenciales de la tradición irania:

.
el uso del ladrillo cocido, como material constructivo y ornamental;

.
el tipo de arco persa o arco aquillado, de cuatro centros;

.
el uso de la bóveda y de la cúpula sobre trompas, con variadas formas;

.
el pishtaq, a modo de recuadro para el arco aquillado (alfiz de Occidente);

.
y el alminar cilíndrico con balcones volados, que en pareja franquean el iwán principal, alzados sobre el pishtaq.

.
En este momento, y como consecuencia del desarrollo del volteo sobre trompas, surge un nuevo elemento de la arquitectura musulmana, sumamente característico, como son las muqarnas o mocárabes, a modo de trompas superpuestas, que desde Isfahan se difunde por todo el mundo islámico, llegando hasta Occidente con los almorávides.
La mezquita del viernes o "Masyid i-Yuma de Isfahan", realizada durante el dominio selyuqí, representa la nueva tipología de MEZQUITA de patio central con cuatro iwanes. En 1089 se construye el iwán principal o iwán sur de la mezquita, realizado en el muro sur o de la quibla, consistiendo su fábrica en la asociación de dos elementos: una sala de planta cuadrada, en la que se dispone el mihrab, que se cubre con cúpula sobre trompas y que cumple la función de maqsura, y delante de ella un iwán propiamente dicho, o sea, una sala rectangular abovedada, abierta al patio en su frente menor. De este modo, dos tipologías arquitectónicas de tradición irania se asocian y se funden, incorporándose a la arquitectura religiosa islámica. Tras un importante incendio en el 1121 en la mezquita del viernes de Isfahan se completó la disposición del patio con los tres iwanes restantes, abiertos en el centro de los respectivos lados. Esta tipología será difundida a lo largo del siglo XII en las grandes mezquitas selyuqíes.
En los extremos del patio, se dispone una doble galería superpuesta, estructura que se adecua perfectamente para la función de madrasa o universidad religiosa, ubicándose las cuatro escuelas de la ortodoxia sunní en sus respectivos ángulos.

A lo largo de la Edad Media no se realizan modificaciones a esta tipología excepto una mayor tendencia a ganar altura, donde destacan 3 elementos, la gran cúpula que cubre la sala cuadrada ante el mihrab con su correspondiente iwán, así como el iwán de entrada a la mezquita. Una aportación de carácter formal de las dinastías posteriores será la incorporación de la cerámica vidriada a los exteriores arquitectónicos.

La mezquita bloque del Egipto mameluco

La denominación de "mezquita bloque", término utilizado por Fernando Chueca, hace alusión a la complejidad de esta tipología, en la que se combina una tipología de mezquita persa de patio central con 4 iwanes, con las 4 escuelas coránicas en los ángulos del patio (madrasa), el mausoleo del fundador y otras dependencias anejas. 

"Mezquita-Madrasa del sultán Hassan" (1356-1359). El Cairo. Es uno de los más bellos ejemplos de tipología de mezquita bloque mameluca. Su tipología es de patio central cuadrado, al que abren 4 iwanes, de mayores proporciones el principal, en el que se encuentra el muro de la quibla y el mihrab, detrás del cual se dispone el mausoleo, al que se accede por 2 puertas a ambos lados del mihrab; en las 4 escaleras del conjunto del patio y entre los iwanes se disponen las 4 escuelas coránicas.

La mezquita otomana de planta central

La última aportación a la rica tipología de la mezquita musulmana es la realizada por los turcos otomanos. Si bien los otomanos habían acumulado una fuerte tradición artística durante su larga estancia en Asia Menor, el impacto del arte bizantino de Constantinopla fue muy fuerte, convirtiéndose la "Iglesia de Hagia Sofía" en el estímulo y ejemplo para la nueva tipología de mezquita otomana, de planta central, cubierta con una gran cúpula sobre pechinas.

El arquitecto Sinan (mediados del s.XIV) erigirá los tres monumentos más singulares y representativos de las diferentes variantes de esta tipología.

*
La Mezquita Shahzade de Istambul, se ajusta a la tipología de la iglesia justinianea de los Santos Apóstoles, es decir, de planta de cruz griega inscrita en un cuadrado. Una gran cúpula sobre pechinas cubre el espacio central contrarrestada mediante cuatro cuartos de esfera en los brazos de la cruz, formando la característica planta cuadrilobulada, quedando en los ángulos del cuadrado, entre los brazos de la cruz cuatro cúpulas menores. La sala de oración se halla precedida por un patio, también de planta cuadrada, y con los pórticos cubiertos por pequeñas cúpulas.

*
La "Mezquita Suleymaniye de Istambul" (1550-1557). En torno a un vasto patio, entrando por la mezquita propiamente dicha y el jardín funerario donde se alzan los mausoleos, se distribuyen toda una serie de edificios, entre los que se cuentan un hospital, un restaurante, un hospicio, varias madrasas, escuelas o colegios, baños y letrinas.

Esta mezquita constituye una recreación de la planta de Santa Sofía. Su sala de oraciones es basilical, de 3 naves, con la central de mayor anchura y las laterales muy estrechas; la nave central se cubre con una gran cúpula sobre pechinas y pilares exentos y vistos, que va longitudinalmente contrarrestada por dos cuartos de esfera, a su vez contrarrestados por otros; las naves laterales se cubren por pequeñas cúpulas, 5 en cada nave, alternando las de mayor y menor diámetro, de manera que en los 4 ángulos quedan las mayores, así como en el centro. El patio presenta también los pórticos con los tramos cupulados y 4 esbeltos minaretes en sus ángulos.

El minarete otomano consagra una nueva volumetría exterior; es cilíndrico, de enorme altura, terminado en aguda flecha cónica y circundado de varios balcones en altura, generalmente 3.

El interior espacial de la sala de oraciones de la mezquita otomana destaca por la utilización de los pilares exentos y vistos. A diferencia de Hagia Sofía que ocultaba los soportes en el interior de las tribunas y de las naves laterales; ahora los cuatro arcos torales que soportan la cúpula central son apuntados; asimismo, todo el muro se reviste de azulejería y pervive el uso abundante de los mocárabes en determinadas zonas, como capiteles, pechinas y otras.

*
La "Mezquita Selimiye" es una moderna recreación de la planta de la iglesia justinianea de los Santos Sergio y Baco de Constantinopla. De planta cuadrada se inscribe un octógono, formado por ocho pilares en los ángulos, que soportan la cúpula central, contrarrestada sólo en los ochavos, y ademas con un cuarto de esfera en el eje longitudinal del mihrab.
2.
EL ARTE HISPANOMUSULMÁN DE ALMORÁVIDES Y ALMOHADES: tipologías arquitectónicas, novedades decorativas.
Almorávides (1056-1147)
Procedían de una gran confederación de tribus beréberes del desierto sahariano.

El papel de esta breve dinastía será de gran trascendencia artística, al ser la introductora de la civilización andalusí en el Magreb, ya que constituyeron el primer movimiento con un fuerte componente religioso que unificó el norte de África y al-Andalus.

Las primeras obras artísticas de los almorávides se caracterizan por la austeridad y desornamentación impuestas por su fervor religioso, pero con el tiempo se irán contaminando por el ambiente cortesano de los reinos de taifas y crearán un amplio repertorio lleno de elementos decorativos.

Las empresas arquitectónicas emprendidas por esta dinastía sólo están bien representadas por sus construcciones religiosas.

· La Mezquita de Argel (136), responde al esquema de naves perpendiculares al muro de la quibla y se utiliza el mihrab de planta poligonal cordobés. Esta mezquita pertenece a la primera fase constructiva almorávide, en la que prima la austeridad, la ausencia de decoración, los muros encalados y la simplicidad de elementos.

· En la Mezquita Al-Qarawiyyin de Fez aparece de forma excepcional otra tipología, con naves paralelas siguiendo el modelo de Damasco.

· Otras construcciones son la Mezquita de Tremecén (137).

Independientemente del esquema utilizado:

.
las naves laterales extremas de la sala de oración se prolongan formando las galerías que enmarcan el patio de dimensiones más reducidas.

.
El soporte preferido será el pilar en sustitución de la columna.

.
Adoptan el arco de herradura y lobulado al que unen arcos de herradura apuntados, lobulados trebolados, mixtilíneos e incluso arcos de lambrequines, compuestos por la sucesión de pequeñas curvas, ángulos rectos y claves pinjantes.

.
se difunde la decoración de ataurique con la hoja de palma digitada y con ojetes

El sistema de cubierta preferido es a dos aguas, creando techumbres de madera de par e hilera pero también desarrollan dos tipos de cubiertas cupuladas:

.
de influjo andalusí: bóvedas de arcos entrecruzados con la plementería calada.

.
de influjo oriental: cúpula de muqarnas decorada en estuco calado con una exuberante decoración floral entre sus nervios, que difunde la luz y crea bellos efectos decorativos.

Las producciones artísticas continúan las tradiciones vigentes:

.
madera: minbares tallados con labor de taracea.

.
Textiles: famosos los de Almeria. Se confeccionan los llamados attabi, con tonos suaves y oro formando grandes círculos dobles, tangentes o entrelazados, dispuestos en filas en cuyo interior se encierran parejas de animales (138).

.
Cerámica con técnica de “cuerda seca parcial o total” dependiendo de que la decoración cubra o no toda la superficie. Dentro de la cerámica no vidriada aparecen dos nuevas técnicas: esgrafiado y estampillado, cuyo uso se extenderá en la época almohade.
Tras la desaparición del poder almorávide, con la caída de Almería en 1147, y la recuperación militar de al-Andalus por los almohades, hay una nueva fragmentación del poder conocida como Segundo Período de Taifas o Período Mardasiní, siendo la dinastía más importante la encarnada por el llamado “Rey Lobo” de las crónicas cristianas, que establece su capital en Murcia.

Esta dinastía ofrece resistencia a los almohades. Durante su gobierno alcanza un extraordinario desarrollo tanto la arquitectura militar como la palatina, caracterizada desde el punto de vista formal, por la prolongación del lujo frente a la austeridad, simplificación y desornamentación del primer período almohade.

Un ejemplo de su arquitectura palatina es el conocido como “Castillo de Monteagudo” (142).

Recinto amurallado de planta rectangular, de muros de argamasa, con torreones rectangulares de diferentes tamaños. En el interior del recinto amurallado aparece un gran patio rectangular, del tipo de jardín crucero, con albercas en los lados cortos, cuyos precedentes pertenecen al arte abbasí y que tendrán transcendencia en el posterior Patio de los leones de la Alhambra y en el arte mudéjar, da acceso en los frentes menores a un salón rectangular, sin alcobas laterales, conectado con una estancia en el interior de una torre, generando una planta en forma de T.

Almohades (1130-1269)

El movimiento almohade (“los unitarios”), originario de las montañas del Alto Atlas, a pesar de proclamar un retorno a la austeridad más extrema, su actitud cambió de forma aún más rápida que la de sus predecesores, traduciéndose en uno de los momentos más fructíferos del occidente islámico en el terreno artístico y particularmente en la arquitectura que, incluso alcanzó las obras desarrolladas en el ámbito cristiano.

*
En el período almohade, Sevilla desplaza a Córdoba en el papel de capital artística. A partir del año 1172 se comienza la construcción de la nueva mezquita aljama de Sevilla, que al igual que la Mezquita de Tinmal o la Mezquita de Qutubiyya de Marrakech (140) presenta un esquema de naves perpendiculares al muro de la quibla (17), enfatizando el sistema en T con varias cúpulas, que pueden ser de muqarnas. La sala de oraciones de la mezquita fue sustituida en su totalidad por la fábrica de la Catedral de Sevilla, sin embargo, se ha conservado el sahn o Patio de los Naranjos, en el que destaca la Puerta del Perdón.

*
Las mezquitas como la de QUTUBIYYA de Marrakech, la de HASAN en Rabat y la de Sevilla fueron dotadas de magníficos alminares de planta cuadrada, cuyo alzado está formado por sendas torres (2 cuerpos), una de las cuales alberga a la otra y entre las cuales discurre la escalera o rampa en el caso de la Giralda. La torre interior se organiza mediante estancias superpuestas abovedadas que tendrán gran trascendencia en las torres mudéjares, sobre todo en Aragón.

*
De la arquitectura palatina sólo se conservan algunos elementos del Alcázar de Sevilla que tendrán clara repercusión en el arte nazari. Se trata de 2 jardines cruceros y un tercer jardín denominado Patio del Yeso (141), presidido por una alberca, en uno de cuyos lados largos se eleva un pórtico de 7 arcos, y un salón al que se accede por puerta de arco doble. El pórtico está formado por un arco central que apea sobre pilares, y tres arcos laterales a cada lado que apean sobre columnas y capiteles. Otra novedad que será retomada por las construcciones nazaríes y mudéjares consiste en sobremontar sobre el vano de acceso unas pequeñas ventanas con celosía de estuco que permitían la iluminación y ventilación de las salas interiores.

*
Gran desarrollo de la arquitectura militar (alcazabas) que se tradujo en un perfeccionamiento y enriquecimiento tipológico: predominio de torres poligonales exentas o albarranas (situadas fuera del recinto fortificado de una ciudad a modo de defensa adelantada), puertas en recodo, muros coracha. Generalmente, el recinto principal va precedido de antemuro o barbacana precedida de un foso.
Algunos de estos elementos se conservan en las alcazabas de Cáceres, Badajoz o Sevilla cuya Torre del Oro es un ejemplo de torre albarrana del recinto fortificado con función defensiva estratégica del rio y además es una torre de carácter residencial por su tipología. Se la llamaba así por su revestimiento exterior de azulejos dorados. Está construida en argamasa con basamento y esquinas de sillerías.

*
Se construye con los mismos materiales del período anterior; continúa el pilar como soporte, destacando el pilar de planta rectangular con medias columnas adosadas en los lados cortos. El arco de herradura se abandona salvo en los casos en que el peso de la tradición cordobesa es muy fuerte, predominando el arco de herradura apuntado o túmido, reservándose el arco lobulado y el arco de lambrequines para aquellas partes arquitectónicas que se quieren realzar. Entre las novedades formales hay que destacar el capitel característico conocido con el nombre de capitel de orejas, que es una derivación del compuesto con un tratamiento de volutas que adoptan la forma característica de oreja.
*
En el terreno decorativo utilizaron un amplio repertorio al que dotaron de orden y sobriedad.

.
el motivo más novedoso es el sebqa o red de rombos. Se trata de una composición formada por una doble trama romboidal en dos planos organizada a partir de la prolongación y entrecruzamiento de arcos decorativos lobulados y mixtilíneos. Uno de los mejores testimonios es la Giralda de Sevilla.

.
Otro elemento decorativo de los alminares es la aplicación de cerámica utilizando la técnica de alicatado, es decir, azulejos cortados que componen un motivo decorativo.

.
Las techumbres son de madera a par y nudillo con tirantes que tendrán una especial repercusión en el arte mudéjar.

*
Entre las producciones artísticas destacan los textiles, en hilos de seda y oro. Se caracterizan por la práctica ausencia de motivos figurados y el aumento de la decoración geométrica dispuesta en bandas horizontales e inscripciones que repiten insistentemente las palabras árabes “bendición” y “felicidad”.

*
En metalistería destacan los “aguamaniles” que representan figuras de animales con el cuerpo decorado por incisiones vegetales cinceladas, como el León de Monzón de Campos (144).

El declive del poder almohade dará paso al Tercer Período de Taifas o período Hudí.
3.
ARTE NAZARÍ: la Alhambra de Granada, ciudad, fortaleza y palacio. El Generalife.
El proceso de descomposición del Imperio almohade provoca una nueva fragmentación política del territorio andalusí, dando lugar al Tercer Período de Taifas, del que solamente va a pervivir el reino nazarí de Granada.

El arte nazarí supone la síntesis del arte hispanomusulmán cuyas diversas tipologías, conformadas en un lento proceso, tienen aquí su expresión final. Se distinguen tres etapas:

· s.XIII, momento de formación a partir de la tradición artística postalmohade.

.
Mohamed I realizó las obras de la alcazaba de La Alhambra, el recinto amurallado y la construcción de la acequia real para la traída de aguas a la colina.

.
Mohamed II es el autor del primitivo Generalife y también de uno de los primeros palacios nazaríes fuera de La Alhambra, el llamado Cuarto Real de Santo Domingo.

· s.XIV, período de máximo esplendor.
.
Mohamed III es autor del Palacio del Partal y la Torre de las Damas.

.
Ismail I es el autor de la reforma del Generalife y del Baño Real.

.
Yusuf I (1333-1354) es el constructor de: las Puertas de la Justicia y de las Armas, la Torre cautiva y el Torreón de Comares, su aula regia, además de la reconstrucción del Baño Real.

.
Mohamed V (1354-1359 y 1362-1391) fue el constructor del Patio de los Leones y la remodelación del Palacio de Comares, además de la puerta del Vino.

· s.XV, período de declive y estancamiento artístico.

La obra que define la Dinastía nazarí es la Alhambra “el castillo rojo” (163), ciudad palatina fortificada, residencia de de los sultanes nazaríes, síntesis de la arquitectura palatina islámica y de los nuevos elementos defensivos almohades incorporados en la arquitectura militar.

La Alhambra se distribuye en dos partes: el palacio o morada regia y la fortaleza o alcazaba (función militar). La doble función de esta ciudad se refleja en el diferente tratamiento arquitectónico: en la propiamente palatina, gran parte de los elementos empleados van ganando en dimensión y sentido decorativo y se van alejando de la estricta función arquitectónica, en tanto que la militar se distingue por la solidez de sus estructuras.

La historia de La Alhambra se inicia cuando Mohamed I (1232-1273), fundador de la dinastía, tras la toma de Granada en el año 1237, decidió abandonar la alcazaba anterior emplazada en el Albaicín, y situar su nueva residencia real en La Alhambra. Para ello rodeó de un recinto amurallado la parte alta de la colina, dotándolo de una alcazaba o recinto militar en su parte más occidental. La alcazaba presenta una planta rectangular irregular y, siguiendo la disposición militar almohade, consta de dos recintos, uno exterior, a modo de barbacana o antemuro, y otro interior más elevado y fortificado por altas torres en sus lados menores. Esta zona de fortaleza, es la que conserva las partes más antiguas. 

Palacio de La Alhambra.

.
El Palacio + antiguo de la Alhambra es el Partal (“el pórtico”), construido por Mohamed III; responde a la tipología de vivienda musulmana sin patio, denominada qubba, es decir, está formado por un pabellón real cubierto con cúpula, una sala interior (Sala de las Damas), y ante él una alberca rectangular.

.
Palacio de Comares abierto en la potente torre de Comares en torno al patio monoaxial (162) de los Arrayanes o de la Alberca. La torre de Comares en su origen respondía a la tipología de qubba o pabellón real pero tras la reforma efectuada por Mohamed V en 1370 quedó englobada en el conjunto del Palacio de Comares. En su interior, el llamado Salón de los Embajadores, de planta cuadrada cubierto con techumbre de madera, compuesta por un tablero cuadrado central con cubo de mocárabes ha sido interpretada como la representación simbólica de los 7 cielos del paraíso islámico, era el trono o aula regia de Yusuf I, donde se desarrollaban los actos oficiales.

.
Palacio de Leones (161), en torno al patio crucero de Los Leones, construido en época posterior (Mohamed V), y que, parece tener una función menos administrativa y más familiar.

El Patio de los Arrayanes o de la Alberca, de planta rectangular, que servía para unir las funciones oficiales y las residenciales, presenta pórticos de 7 arcos en sus lados estrechos, siendo más alto y ancho el central que los laterales. En los lados largos del patio se disponen 4 viviendas privadas, dos a cada lado, para las esposas del sultán. El pórtico N. conecta con una sala rectangular, con dos alcobas laterales, llamada Sala de la Barca debido a la forma de la techumbre de madera, semicircular con casquetes esféricos en los extremos a modo de barca invertida. Esta sala sería la Cámara Real, sala de estar durante el día y dormitorio durante la noche.

El Patio de los Leones. Su esquema de patio de crucero va enmarcado por pórticos en todos sus lados, a base de arquerías sobre columnas de mármol, las cuales permiten un paso menos brusco desde el patio a las salas, reduciendo los excesos de luz y temperatura. En los lados cortos se adelantan sendos pabellones abiertos en arcos de mocárabes cubiertos por armaduras de madera de limas. La fuente central del patio formada por 12 leones en pie dispuestos en rueda, proceden de un palacio judío del s.XI y fueron readaptados en el s.XIV. Sin embargo, la taza de la fuente fue mandada labrar por Mohamed V y está decorada con una inscripción formada por 12 versos que explican el mecanismo del abastecimiento y desagüe de la fuente. Cuatro salas rodean el patio: la Sala de los Mocárabes servía de vestíbulo de entrada y recibe el nombre de la bóveda con que se cubría. La Sala de Abencerrajes en el lado meridional. La Sala de los Reyes con motivos de decoración floral de corte naturalista propia de los yeseros mudéjares de Toledo. La Sala de Las Dos Hermanas es la sala del trono o aula regia de Mohamed V, al fondo de la cual estaba el Mirador de Lindaraja o de Daraxa. El mirador era un jardín abierto y en terraza pero con la construcción de las viviendas palatinas en época de Carlos V se convierte en un jardín cerrado y melancólico.

En el ángulo entre los palacios de Comares y Leones, emplazado en una terraza inferior se halla el Baño Real, obra de Ismail I (1313-1325) cuya estructura sigue la del Bañuelo granadino del s.XI. Tiene 3 partes: Sala de las Camas o Vestuario; las salas calientes y el horno.

La verdadera creación del arte nazarí es el revestimiento de los muros con los materiales característicos: azulejo, yeso y madera. Esta decoración se hace cada vez más menuda, compacta y densa cubriendo totalmente la superficie a decorar. Además:
· las grandes salas están cubiertas con grandiosas cúpulas de mocárabes o espléndidas techumbres de madera, en las que abunda una riquísima y simbólica decoración, que integra de forma perfecta los tres elementos esenciales de la decoración islámica: vegetal o ataurique, la decoración geométrica y las inscripciones epigráficas. Hay 3 clases de inscripciones epigráficas: de carácter informativo (relativas a la fecha de construcción y al sultán que ordena su edificación); hay otras inscripciones que son fórmulas coránicas o expresiones piadosas; la tercera inscripción son textos elegidos para enfatizar el significado y función arquitectónicas, pueden ser coránicas o de textos poéticos.

· Los arcos peraltados y ligeramente apuntados en la clave con el intradós festoneado o angrelado son los más frecuentes. También aparece el arco de pabellón, que orla su intradós a base de mocárabes.

· las columnas de mármol, tienen plinto cuadrado de escasa altura y basa, con un esbelto fuste cilíndrico con varios anillos en su parte superior, que contribuye a producir una especial sensación de ingravidez. Los capiteles, derivados de modelos almohades, se caracterizan por su elegancia. Existen dos modelos:

.
la versión más común consta de una parte inferior, cilíndrica, especie de prolongación del delgado fuste y se decora de manera sobria, lisa y lineal, formando como una especie de meandro; la parte superior, en forma de dado, se decora con ataurique de temas vegetales e inscripciones cúficas.

.
la otra versión de capitel, más rica, es la de mocárabes.

Asociada a ella aparece una almunia o huerta de recreo conocida como el GENERALIFE (huerta del arquitecto), obra del sultán Mohamed II (1273-1302). El Generalife se halla emplazado en la ladera de una colina, y en su origen se hallaba separado de la Alhambra por un barranco. Es una gran finca agropecuaria con huertas en terrazas y amplia dehesa para ganado, con una residencia en el centro de la finca para el descanso del sultán. 

Presenta un patio rectangular de crucero, de tipo persa, atravesado longitudinalmente por la acequia real y dividido por los andadores en cuatro arriates de escasa profundidad para flores (Patio de la Acequia). En sus lados cortos tiene pórticos y salones. El pórtico norte es de características nazarís: pórtico de 5 arcos, que da acceso mediante triple arco a un salón con alcobas laterales y a una torre mirador.

El carácter de jardín del paraíso que tiene el Generalife se aprecia no sólo en el Patio de la Acequia, sino en la llamada escalera del agua, formada por 3 rellanos, separados por 4 tramos de escalera, toda ella cubierta por una bóveda vegetal de laureles, que encarna el concepto de jardín coránico.
La arquitectura nazarí fuera de La Alhambra.

· El interés por la arquitectura religiosa decae. Los escasos restos de arquitectura religiosa responden a esquemas almohades de naves perpendiculares a la quibla. Su mayor novedad será la sustitución del pilar por la columna como elemento de soporte en las arquerías de la sala de oraciones y una mayor profusión ornamental. No obstante, en los medios rurales se seguían utilizando los pilares de ladrillo como soporte de las arquerías en la separación de las naves.

· Por lo que se refiere a la arquitectura militar, el arte nazarí ha de considerarse como una prolongación del período almohade. Lo más original y destacable será la evolución funcional y formal que sufren las torres del recinto defensivo de la Alhambra desde el s.XIII hasta el s.XIV. Las torres del s.XIII construidas por Mohamed I (Torre de la Vela), se caracterizan por su sobriedad y ausencia de ornamentación. Su función y forma son estrictamente militar. Por el contrario, las torres construidas por Yusuf I (Torre de la Cautiva) en el s.XIV mantienen su forma exterior militar pero en el interior contienen auténticos palacios. El nexo de unión entre la torre militar y la torre-palacio se encuentra en la Torre del Homenaje, construida en el s.XIII por Mohamed I, que a su estructura militar en los pisos inferiores añade en la parte más elevada una vivienda para el sultán con las habitaciones en torno a un patio descubierto. 

· El Maristán de Granada, u hospital de locos, mandado edificar por Mohamed V, presenta una planta rectangular, organizada en torno a un patio central rectangular, con pórticos y crujías en todos sus lados y dotado de una alberca. El maristán tenía dos plantas.

· De extraordinario interés por tratarse del único ejemplo conservado en al-Andalus, es el Funduq, más conocido como Corral del Carbón. En este funduq, propiedad de las esposas de los sultanes granadinos, se vendían los productos traídos a la ciudad por mercaderes, además de servir de alojamiento a los mismos. Tiene planta cuadrada, con un gran patio central cuadrado, rodeado de pórticos o galerías en sus tres pisos, todo arquitrabado, a base de dinteles de madera sobre zapatas y pilares cuadrados. A estas galerías del patio abren las habitaciones de los mercaderes y en el centro del mismo se dispone una gran pila para agua.

· La Madrasa de Granada, fundada por el sultán Yusuf I, al modo de las universidades occidentales, para impartir enseñanzas tanto jurídico-religiosas como filosófico-literarias y de ciencias experimentales, presenta patio central con alberca y pórticos.

· El Cuarto Real de Santo Domingo. Corresponde al sultanato de Mohamed II. Está situado en las afueras de la desaparecida Puerta de los Alfareros. Es una torre que formaba parte de la muralla. En su interior se conserva una sala cuadrada decorada con zócalos de alicatados y yeserías en sus muros. Su cubierta es con armadura de madera en artesa. Cerca de él se encuentra la Casa de los Jirones, que presenta la típica disposición granadina en torno a un patio interior con alberca.

4.
LAS ARTES SUNTUARIAS.

· El refinamiento también alcanza a las artes suntuarias, especialmente en la cerámica de reflejo metálico o “loza dorada” que incluye óxido de cobalto, dando lugar a una serie azul y dorada. Con ella se realizaron los famosos jarrones de la Alhambra (164), de enormes dimensiones, con cuerpo o panza ovoide, del que arrancan dos asas planas de gran tamaño y un cuello muy esbelto, de sección octogonal. Carecían de utilidad práctica. Las piezas más antiguas van decoradas exclusivamente en dorado, mientras que la serie que incorpora la decoración en azul cobalto data del siglo XV.

· Los textiles nazaríes alcanzaron una etapa de esplendor con los tejidos de seda, que fueron posteriormente sustituidos por terciopelos labrados. Muestran un variado colorido sustituyendo el oro por la seda. Se organizan en bandas de diferentes anchuras donde cintas entrelazadas forman estrellas, medallones, alternando con inscripciones (165).

· Entre las piezas de bronce sobresale una soberbia lámpara que perteneció a la mezquita aljama de La Alhambra realizada en bronce fundido, calado y cincelado.

· En las armas nazaríes destacamos las espadas. Sobresale la espada del sultán Boabdil. Son dos piezas: espada y estoque, ambas con sus respectivas vainas. La espada tiene una empuñadura con un puño muy corto, un pomo esférico o de bellota y una guarda curvada con arriaces de brazos caídos. Es de plata dorada con esmaltes policromados y marfil.

· El mobiliario nazarí, en el que abundan las cajas de forma octogonal con tapa plana, se enriquece con la técnica de la taracea, consistente en incrustar en madera dura otras láminas de madera o hueso teñido, de diferentes colores. Predominan en su decoración los motivos geométricos, sobre todo la sencilla estrella de ocho puntas.

5.
EL ARTE MUDEJAR: arquitectura en Castilla y León, Aragón.
Sus comienzos se sitúan en la Baja Edad Media. Los reinos cristianos del norte peninsular para repoblar los territorios conquistados a al-Andalus autorizaron a la población andalusí vencida (mudéjares) a quedarse bajo dominio cristiano en los territorios conquistados, conservando la religión islámica, la lengua árabe y su organización jurídica.

El arte mudéjar, que comienza siendo simplemente una herencia islámica, al quedar desgajada del dominio político-religioso del Islam, se convierte en una manifestación artística nueva, que caracterizará a la cultura hispánica, es decir, el arte mudéjar es una realidad artística autónoma desgajada del arte hispanomusulman, expresión artística de una sociedad en la que conviven cristianos, moros y judíos.

Los distintos elementos configuradores proceden tanto del mundo musulmán (materiales y sistemas de trabajo) como del cristiano (clientela y tipologías arquitectónicas) pero su síntesis ofrece una propuesta artística diferente, posible por la capacidad de asimilación y transformación de otras culturas, cualidad que desde sus inicios acompañó al arte musulmán.

Ante todo, el primer factor que posibilita el nacimiento del arte mudéjar, es la fascinación que la sociedad cristiana manifestó desde un primer momento ante las creaciones artísticas del Islam. Numerosos objetos pertenecientes al arte islámico, entre los que se cuentan botes, arquetas, tejidos, objetos de vidrio tallado o de cristal de roca pasaron a enriquecer los tesoros de los monasterios y catedrales cristianas, adquiriendo así nuevas funciones y usos religiosos.

Otro factor es el propio proceso histórico de la Reconquista, condición previa al nacimiento de este arte, y circunstancia que se produce de forma gradual, escalonada. Recordemos que Toledo fue reconquistada en el 1085; Zaragoza en el 1118; Valencia en el 1238; Sevilla en el 1248; Granada en el 1492.

La Reconquista interrumpe así en un momento determinado, siempre diferente, el proceso del arte andalusí en cada región española; por esta razón, los precedentes monumentales islámicos de cada foco regional son diferentes, y al incidir sus características formales de manera decisiva en los primeros pasos del arte mudéjar de cada zona, le confieren una fuerte personalidad e introducen un importante factor de diversidad en el vasto panorama geográfico del mudéjar hispánico. 

Pero además, hay que tener en cuenta que el arte mudéjar constituye un fenómeno de larga duración (s.XI-XVIII), mucho más dilatado en el tiempo que el románico, gótico, renacimiento, de los que es sucesivamente coetáneo, y también más duradero que los distintos períodos del arte andalusí con los que coincide, el almorávide, almohade, nazarí, sobreviviendo tras la conquista de Granada. 

Por ello, las formas artísticas de cada foco mudéjar regional no se alimentan únicamente en los precedentes locales islámicos, sino que se enriquecen constantemente en el devenir histórico con nuevos préstamos procedentes de al-Andalus. Estos préstamos se acentúan desde mediados del s.XIII, a partir de la reconquista de Valencia y de Sevilla. A mediados del s.XIV se renovarán los préstamos formales en el arte nazarí y el mudéjar, en ambas direcciones. La movilidad de la mano de obra, particularmente en los encargos reales, fundamenta la libre circulación de formas artísticas, que introducen un factor de unidad en el arte mudéjar.

Síntesis artística de elementos islámicos y cristianos.
Algunos autores han generalizado la idea de que el arte mudéjar utiliza siempre estructuras cristianas y ornamentación islámica, distorsión a la que viene a añadirse el perjuicio estético occidental de considerar lo estructural como elemento principal y lo ornamental como elemento secundario. 

Por esta razón se debe enfatizar en dos extremos: 1) que la ornamentación no es un elemento secundario sino primordial del arte mudéjar, ya que juega el mismo papel que en el arte islámico; 2) que el arte islámico ha aportado elementos estructurales decisivos en la formación y desarrollo del arte mudéjar.

CARACTERÍSTICAS:

*
la ornamentación (influencia islámica) es un elemento primordial del arte mudéjar.

.
elementos vegetales estilizados (ataurique)

.
elementos geométricos (lazos y estrellas)

.
elementos epigráficos (letra cúfica o nasjí)

.
además, los motivos procedentes del arte cristiano (flora naturalista gótica, por ejem.) reciben en el arte mudéjar el tratamiento y composición de tradición islámica (ritmos repetitivos, revestimiento total de la superficie, etc.)

*
La aportación islámica al arte mudéjar no se reduce únicamente a lo ornamental, sino que se extiende a los elementos estructurales, bastará con mencionar dos ejemplos básicos de estructuras arquitectónicas mudéjares que proceden de la tradición islámica andalusí:

1) las torres-campanario. Formadas por 2 torres, una envolviendo a la otra, con la caja de escaleras entre ambas y la torre interior dividida en estancias superpuestas.

2) las cubiertas que se recubren con armaduras de par y nudillo de madera decorada con lacería, que constituye un elemento básico en el sistema constructivo mudéjar. Este sistema carga por igual sobre los muros y permite un sistema mural menos articulado que la arquitectura gótica coetánea, por lo que toda Europa sustituirá la tradicional bóveda por razones de economía.

*
los edificios producen impresión de gran solidez debido a los muros muy gruesos, formados por un esqueleto de arquerías ciegas superpuestas en varias zonas, constituyendo una especie de muro compuesto.

*
En cambio, la función y tipología era cristiana (planta basilical de una o varias naves y cruceros). Hay un predominio de la arquitectura religiosa cristiana en el arte mudéjar.

La formación y arraigo de las técnicas arquitectónicas del mudéjar se caracteriza por:

.
la sencillez de materiales y estructuras. Los materiales utilizados son: yeso, ladrillo, madera, argamasa, mampostería y barro vidriado. Todos ellos más acordes con los condicionamientos geográficos de los valles reconquistados donde la piedra escasea. La cal surge como nuevo y ventajoso sistema de enlucido. El arco de medio punto es sustituido por el de herradura.

.
por la rapidez de ejecución

.
abundancia y menor costo de la mano de obra

El resultado arquitectónico será muy variado y adaptado siempre a necesidades sociales, urbanas y artísticas, además resulta diferente de los elementos islámicos y cristianos que lo integran.

Los focos mudéjares regionales

Las características de los distintos focos regionales: leonés y castellano, el toledano, aragonés, andaluz se explican en relación al diferente momento de su Reconquista. La lenta recuperación del territorio musulmán provoca que los precedentes monumentales islámicos de cada región hayan quedado anclados en un momento determinado de la evolución del arte hispanomusulmán. Al mismo tiempo esta pervivencia monumental islámica entra en contacto con el arte cristiano occidental en un momento determinado de su evolución.

En el mudéjar se diferencian dos grupos: el mudéjar "de pervivencia" o “popular”, al que pertenecen obras realizadas a partir de los precedentes locales islámicos, manifestaciones populares y pobres, y un mudéjar "de importación" o “cortesano”, con obras ejecutadas por artistas llegados de fuera, tanto de otros focos mudéjares como de Al-Andalus, obras casi siempre encargadas por la monarquía o por comanditarios del área de influencia cortesana.

EL MUDÉJAR POPULAR O DE PERVIVENCIA

· FOCO CASTELLANO-LEONES
A esta variante se adscriben numerosas iglesias, relacionadas con el proceso de la repoblación (s.XII-XIV). Este foco castellano-leonés parte de las iglesias de Sahagún (León) y se ha disputado con el mudéjar toledano la primacía cronológica. Otros núcleos destacados son Toro, Olmedo, Arévalo, Madrigal de las Altas Torres y Cuéllar. 

Tipológicamente destacan por su interés las iglesias de 3 naves, sin crucero, con triple ábside semicircular, escalonado, y con torre-cimborrio sobre el tramo recto del presbiterio y naves cubiertas con armadura de madera. La articulación mural se consigue mediante arcos ciegos sencillos o doblados siempre de medio punto, los recuadros o rehundidos, a veces mal interpretados como alfiz, bandas de ladrillos dispuestos verticalmente o a sardinel, bandas de ladrillo en esquina o dientes de sierra.

Al ser románicas las tipologías de este conjunto de iglesias, algunos autores han hablado, primero de románico de ladrillo, y después de románico-mudéjar. Pero, el sistema resultante tanto por lo ornamental, que articula de manera diferente los muros, como la volumetría exterior y el espacio interior, resulta algo diferente del Románico. Desde el último tercio del siglo XII hasta comienzos del siglo XIV esta arquitectura mudéjar tenderá a una ampliación de la ornamentación exterior, llenando ábsides, muros laterales y testero occidental.
· FOCO ARAGONES
El foco mudéjar aragonés resulta no sólo el de personalidad más acusada sino el de mayor densidad monumental, acumulada en el valle del Ebro y en las cuencas de sus afluentes meridionales (Jalón, Jiloca). Destacan las ciudades de: Zaragoza, Borja, Tarazona, Calatayud, Daroca y Teruel.

Tras la conquista cristiana del territorio aragonés, las primeras manifestaciones artísticas se documentan a mediados del s.XIII. El relativo aislamiento político del reino de Aragón confiere unos rasgos muy peculiares a la arquitectura mudéjar aragonesa, que es la que presenta estructuras de más clara raigambre musulmana y se caracteriza por:

.
profusa utilización del ladrillo como material constructivo y como elemento ornamental. La decoración de ladrillo resaltado invade las torres-campanario, los ábsides de las iglesias y los cimborrios de las catedrales; los motivos más comunes, como los arcos de medio punto entrecruzados o los arcos mixtilíneos hunden sus raíces en la tradición taifal de la Aljafería de Zaragoza; los paños de rombos (sebqa) son de influjo almohade.

.
escasa utilización de las armaduras de madera para cubrir las naves frente al uso de bóvedas

.
aplicación de cerámica a los exteriores
El período de esplendor del arte mudéjar aragonés coincide con el de la difusión del gótico, asimilando fórmulas y tipologías de éste estilo. De este modo, en arquitectura religiosa predominan las iglesias de nave única, con escasos ejemplos de tres naves. Por lo general tienen el ábside poligonal, sin contrafuertes, y su nave única se cubre con bóveda de crucería, realizada en ladrillo, en lugar de las techumbres de madera de par y nudillo (salvo Santa María de Teruel). Esta tipología se enriquece en muchos casos con la presencia de tribunas sobre las capillas laterales.

La tipología arquitéctonica religiosa de mayor interés es la de iglesia-fortaleza, de planta rectangular, cabecera recta con triple capilla, nave única con capillas laterales entre torres-contrafuerte; por encima de las capillas laterales y de la cabecera corre una tribuna corrida abierta al exterior mediante arquerías apuntadas, que le da un fuerte carácter militar. Este prototipo cristaliza en el primer tercio del siglo XIV y se desarrolla durante todo el siglo. (San Gil en Zaragoza, Herrera de los Navarros)

La mayoría de las torres mudéjares de Aragón tienen estructura de alminar al que se superpuso un cuerpo superior de campanas. No obstante, no son alminares reutilizados sino torres cristianas de nueva planta. Las hay de planta cuadrada y octogonal, datables todas ellas a fines del siglo XIII y comienzos del XIV. Algunas responden a la tipología de la Giralda de Sevilla (dos torres, una envolviendo a la otra, con las escaleras entre ambas y la torre interior dividida en estancias superpuestas).

La pujanza del mudéjar aragonés pervivirá hasta el siglo XVII, tras la expulsión de los moriscos en el año 1610.

· FOCO TOLEDANO

La reconquista de Toledo en el año 1085 dará lugar a la formación del foco mudéjar toledano que se extiende geográficamente desde Talavera de la Reina hasta Guadalajara, pero con una mayor concentración de monumentos en la ciudad de Toledo. Aquí los precedentes islámicos locales son contundentes: la mezquita de Bad al-Mardum o del Cristo de la Luz que en el año 1187 se amplia con un ábside mudéjar es un ejemplo patente del nexo entre lo islámico y lo mudéjar en un mismo monumento.

La primera arquitectura mudéjar religiosa de Toledo se data en el s.XII. Su arquetipo entronca con la tradición basilical mozárabe: iglesias de tres naves separadas por arquerías de herradura, apeando indistintamente en columnas, en pilares, en pilares con columnas adosadas o alternando las columnas exentas con el pilar con columnas adosadas, creando tramos de doble arcada. Sobre las arquerías se alza en la nave central una segunda serie de vanos de medio punto. Algunas de estas iglesias son mezquitas reutilizadas. (Iglesia de San Román, San Sebastián, San Salvador).

Los ábsides mudejares toledanos más frecuentes son de once y siete paños o lados, inscritos en una semicircunferencia por sistema de trazado muy sencillo. El arco túmido doblado por lobulado, ya visto en lo islámico en la mezquita de Bab al-Mardum, es casi un sello distintivo del mudéjar toledano. 

A este primer mudéjar toledano, de tradición andalusí y mozárabe corresponde una tipología de torre, con estructura interna de alminar; es una torre de planta cuadrada, con machón central interior también cuadrado y la caja de escaleras entre ambos, con las bóvedas de ladrillo cerradas por un característico sistema de aproximación de hiladas, con precedentes en lo cordobés. El cuerpo inferior de la torre se decora con vanos formados por dos arcos gemelos de herradura que apean en columna central y van recuadrados en alfiz. (Torres de San Andrés, Torre de Santiago del Arrabal y de San Bartolomé). Desde fines del s.XIII las torres mudéjares toledanas renuevan su decoración exterior. Interiormente mantiene la anterior estructura.
A mediados del siglo XIII el primer mudéjar toledano presenta una profunda renovación formal, en la que destacan:
.
las influencias góticas, introducidas en Toledo en la obra de la catedral a partir de 1226 se reflejan en una nueva tipología de ábside: ábside poligonal decorado con arquerías ciegas en series superpuestas (Iglesia del Convento de Santa Fe), tipología que se extenderá a la meseta Norte (Virgen de la Peregrinación de Sahagún, San Pablo de Peñafiel, etc). También se aprecia una paulatina transformación del espacio interior de las iglesias y en las arquerías de separación de las naves se introduce el arco apuntado sobre esbeltos pilares.

.
fuerte influjo almohade, tanto en lo constructivo como en lo decorativo, que tendrá largo desarrollo en lo mudéjar (armaduras de madera de par y nudillo, decoración de yeserías, bóvedas de mocárabes) (Sinagoga Santa María la Blanca, Convento de Santa Clara la Real)

Todo estos elementos confluyen en una nueva tipología de iglesia mudéjar, representada por Santiago del Arrabal, con 3 naves, de mayor altura que el viejo prototipo, ya que van separadas por pilares altos sobre los que apean arcos apuntados, cubriéndose con techumbre de madera.

· FOCO ANDALUZ

*
el foco cordobés seguirá fiel a la tradición califal de construcción en piedra sillar, aparejados a soga y tizón. Los dos conjuntos mudéjares más destacables de Córdoba son la llamada Capilla Real, en la mezquita-catedral, y la sinagoga judía, que recuerda la disposición de la sinagoga del Tránsito en Toledo.

*
el foco sevillano, por el contrario, utiliza el ladrillo como resultante de la tradición local almohade. Junto al aporte islámico o almohade se suman las nuevas influencias de la arquitectura gótica. 

En la arquitectura mudéjar religiosa sevillana hay que diferenciar 2 tipologías, una de pervivencia local almohade y otra de importación cristiana, predominando en ambas la planta basilical de 3 naves.

.
la tipología almohade se caracteriza por el uso de arcos túmidos en la separación de las naves, de escasa altura e iluminación. (Iglesia de San Marcos de Sevilla o Iglesia de Santa María de Sanlúcar la Mayor). A esta tipología corresponde la torre mudéjar sevillana que repite la estructura y la decoración del alminar almohade y cuyo ejemplo más importante es la Torre de la Iglesia de San Marcos en Sevilla.

.
la tipología de importación cristiana (influenciada por la aparición del arte gótico) se caracteriza por los ábsides poligonales dotados de contrafuertes y abovedados con crucería, mientras que las naves se separan mediante arcos apuntados elevados a gran altura sobre esbeltos pilares, dando mayor iluminación al interior. El sistema de cubiertas de las naves, igual que en la anterior tipología utiliza armaduras de par y nudillo en la nave central y de colgadizo en las laterales (Iglesia de Santa Marina de Sevilla y de Omnium Sanctorum)

Una de las tipologías más llamativas de la arquitectura religiosa mudéjar sevillana son las capillas funerarias, adosadas a las iglesias, cubiertas con cúpulas sobre trompas, recuerdo de la qubba andalusí, que de aquí se difunde hacia Toledo y Castilla la Vieja. (Capilla de la Quinta Angustia en el Convento de San Pablo, Capilla de la Piedad de la Iglesia de Santa Catalina).

EL MUDEJAR DE IMPORTACION O CORTESANO

· FOCO CASTELLANO-LEONES
Las muestras más antiguas del mudéjar cortesano, datables a fines del s.XII son: las capillas de la Asunción y de San Salvador en el Monasterio de Santa María la Real de Las Huelgas (Burgos). Ambas capillas responden a la tipología de qubba o pabellón real. El sistema constructivo y el aparejo mural apunta a un influjo toledano.

También destaca el conjunto del Palacio Real de Tordesillas (palacio de planta rectangular, con jardín de crucero y albercas en los lados cortos), convertido con posterioridad en el Convento de Santa Clara y el Palacio de Astudillo, ambos del s.XIV
El Alcázar de Segovia es otra muestra importante del mudéjar cortesano.



· FOCO TOLEDANO

Al mudéjar cortesano toledano corresponden las sinagogas judías de:

.
Santa María la Blanca. (s.XIII) Planta basilical de 5 naves. La decoración es un claro ejemplo de influjo almohade.

.
Sinagoga del Tránsito. (s. XIV) Nave única rectangular, con tribuna alta para las mujeres y cubierta con armadura mudéjar de madera. En su rica decoración de yeserías se refleja la tradición andalusí y la nueva aportación de la flora naturalista gótica.



· FOCO ANDALUZ

La arquitectura cortesana del mudéjar sevillano cuenta con una obra de capital interés, el Palacio Mudéjar del rey Pedro I, emplazado en el Alcázar de Sevilla (1364-1366). Se organiza en triple eje vertical y en tres pisos horizontales, y en ella, participan obreros de Toledo, y Sevilla junto a artistas granadinos proporcionados por Mohamed V.

El interior del palacio se organiza en torno a dos núcleos, uno de carácter oficial y público, cuyo centro es el patio de Las Doncellas, y otro de carácter privado, en torno al patio más pequeño de Las Muñecas. Este palacio, considerado como el mayor hito de la arquitectura mudéjar en España, ejemplifica la evolución formal del arte mudéjar a partir de lo almohade, al que se añade el arte nazarí.
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